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EL DIQUE DK CAREOS 
I>E ESTE ARSENAL 

II 

Tonniíiábainos el artículo que con este 
mi.sf»i{) epígrafe publicamos en nuestro nú 
mero det día 23, lamentándonos del dolo­
roso contraste que icsultó, cuando la re­
ciente adjudicación de construcciones na­
vales, eíitre la actividad de que diti on 
elocuentes .muestras los diputados y sena­
dores de Cádiz ,-|!^errol y la; p^isividad de 
niftslios repiesentantes, npesar de diluci­
darse ,u.H}i fia|«|i4u, eij 1̂  qjifi GíUijige>ia 
e.i;íi jjtarte |ifÍM€Ípitf«siw<i. tambiéu excilá ^ 
biMî :0!|á; loi$ aludidos^ para que bkierun 

•«Wda»'«í «tíri-eéectoqtwísu condiietamuso 
eii la opiiijiéiii aprov>ecliaiido «i medio que 
seles presentaba para demostrar cí interés 
que hay que suponer les inspiran Cartage-
»íi y k s eouveiiitíiicias dtl país en general, 
procüi^íHldo por que se coiislruya en este 
Arseittói el pr6yet'tedr> dique de carenas, 
wiOtt fo esíSn bítciendo con respecto al 
Fenol, y con idéntico objeto, sus represen-
tóitites, según ^e iudiguba en el cuello (|ue 
béhic^ íi'áriscritQ del periódico madrileño 
La Éfoc^, 

Ñueslrtís lectores juzgatán si estas exci-
lacioíies tienen razón de ser y si vale la 
pe()a de.quq sean ale>8didas por las persQ-
Qasü.quieae^s las dirigimos, alentadc^ por 
*3 autoridad que nos presta la bondad del 
"'>,q«fteóh*iosolj'OSdeben perseguir todos 
'osque se interese» peí* lo que significa un 
pQsilivo y coíiveniente adelanto. 

La iH^sÍDrmBción que las naciones ma 
•'ifi'mas están imprimiendo de poco tiempo 
á esta parlé á sus flotas de guerra, ha obli 
gado ft la construcción de diques apropia­
dos á las condiciones especiales de los 
nuevos barcos, y así se explica que, Italia 
al construir los grandes acorazados Duilio, 
l^panto. Italia, Dándolo, etc., haya em­
plazado en el arsenal de Spezia un magní­
fica* diqu^, capaz 4e (ÍW' Q̂ )?ÍWl3 P ^^ 
íeftatfacioiies y limpi^^as élos buques ex­
presados. 

IHI necesidad s«niiiÉi poír las naciones 
<lueñas de poderosas fuerzas máritimas, se 
''a expeii-nrientadh tatóbiéti en España de 
Wna manera bastante eficaz, pues que si 
bienne'c©riiaifl©s ebh l«s poíenieáy ntí-
"iífm8a>s'€^éüat<íia^ qafeaquéliás,lá^efií-íétj 

pueda ser suspendido en ninguno de dichos 
ffit^ptores, decidieron, sin duda alguna, al 
gobierno á proyectar la couslrucción de 

un dique de carenas en este Arsenal, y por 
RealOrdeivde 22 de Marzo de 1885 se 
encargó su estudio al Inspecloi general da 
Ingenieros ce caminos, canales y puertos, 
D. Jü.sá Buldasi.no, el que con la idoneidad 
que le distingue, foimuló un concienzudo 
proyecto, que fué presentado en el Ministe­
rio de Marina el día 31 de Julio del co-
iiienle año, y de cuyo perfecto trabajo 
vamos á publicar algunos datos, que darán 
una ligeiísima idea de la grandiosidad de 
la ob a. 

El dique se compondrá' de dos parles 
principales: el antedique ó exclusa de en­
trada, que contiene las ranuras ó eniplaza-
míentps para el barco-puerta, y el dique 
propiamente dicho, que tendrá las siguieu 
tes pi;opoi-cioues: 

Longitud total desde el 
Citniil dd muro de la dar 
sena hasta el extremo de 
proa. . . . . 

Longitud máxima desde 
el batiente de la ranura ex­
terior hasl:i elexliemo proa 
de la coronación. 

Manga en la coronación. 
Id. en el plan. . 
Id. en el anlcdique y 

coronación. 
Id. en el plan. . 

Calado en el eje longitu­
dinal del antedique bajo el 
cero marométrico, límite 
de las más bajas aguas. . 

Calado dentro del.dique 
al pie del muro decaída. . lO'OO id 

Se han tenido en cuenta al calcular 
dimensiones del dique que nos ocupa, 
del más grande acorazado construido hasta 
ahora, cual es el Italia, que mide una es­
lora eivtre perpendiculares de 422 metros, 
excediendo dicho dique en cabida á los 
emplazados recientemente en Tolón y 
Spezia. 

Estará cimentado en pilotage y hormi­
gón y suá muros laterales seián formados 
do mamposleríacon cimenlosde Poilland, 
esjando revestido exleriormente de sillería 
granítica. 

Se le dotai-á de pojEos recepliores y de 
bombas centrífugas;, para .conseguir su 
achique y el udel reeejiior dei varadero de 
Sibila Rosalía, de cuya oasada hidráulko-
mftriz, diremos de paso, que ápesar de 
haÍ)er sido aprobttda.en ptincipib, por la 

a-

138500 mljos, 

13«'50 id. 
33'00 id. 
21 00 id. 

29'00 id. 
22'00 id. 

9 320 id 

las 
las 

cja'í (íséáife]¿ de ntiesíro's diqUe?, párh la 'superioridad, no ha sido ejecutada lodi 
"UW5|^^ e^c^áárá ésjiaífíóír y "1̂  vía. 
^tóaá de ' que el' nuevo acorazado Pekjfñ J Tal es, á' grandes rasgos, el notabiI ísimo 

proyecto estudiado por el Sr. Baldasano, y 
cuya ejecución se impone por las razories 
qué hemos aducido y por otras que podría­

mos exponer, tanto ó más poderosas (¡ne 
aquéllas: hasle decir, que cuando el Pelayo 
necesite limpiar sus fondos ó l)a.,er alguna 
repaiacióii, nos leiidrenios "¡jue valor de un 
dique cxlranjoro. 

En vi.sla de lo expuesto, cualquiera 
creerá que on el .MiiiiíIciio de Marina se 
lia dispensado al pi'oyecto del Si'. Bulda-
sai.'o, la acogida de que es merecedor por 
su innclia liasceiidencia. Esto linbLica sido 
lo lílil y lógico; mas como en osle desgra­
ciado país ts constante nornia paia lodo, el 
desconocimiento de lan beneficiosas cuali­
dades, resu'la que liabiéndoso jiresentado 
el esludid el 31 de Julio en el Aliiiislerio, 
el día 18 del presente n > se había procedí , 
do todavía á su registro. 

Ri!sulla también, que el Sr. Baldasano, 
que parece natural fuera el que liubieía de 
dirigir dichas obras, acaba de ser separado 
dtil servicio de la Marina, y precisamente 
cuando no lia comenzado á toiisli uirsc la 
basada hiJráulico-motriz de que es inven 
tor, la que es indispensable conipleinento 
paia ol varadero de Sania Rosalía. 

La poca, ó mejor dicho, la ninguna aten 
cióii que en el Ministerio de Marina se ha 
prestado al proyecto del dique de care­
nas y la separación del autor de su estudio. 
Di José Baldasano, nos hacen temer muy 
fundadamente, que puede fracasar la rea­
lización de tan úlil proyeclo para la ar-
in.tda, y por esta causa, creemos indis 
pensable que nuestros diputados y sena­
dores imiten á los del Ferrol y gestionen 
cerca del Suñor Ministro de Maiina el que 
sea un hecho la constiucción del dique de 
carenas de este Arsenal. 

También deben alcanzar el que el señor 
Baldasano no sea separado del puesto que 
por tanto tiempo y tan idóneatnenle lia 
venido desempeñando, y de esta manera 
podrá llevar á la práctica, lo que lan feliz­
mente ha ideado. 

Vamos pues á concluir osle artículo, 
siguiíicando una vez más á nuestros repre­
sentantes, que pocas voces han de encon­
trar un asunto de más iiTleróspara (d país 
eii general, donde mostrar su vulunlad y 
cela, que el que ahora se les presenta. 

Aprovechen esta ocasión, y conseguirán, 
como ya les her/ios dicho, al par que una 
loable satisfacción propia, un impártanle 
beneficio para el país. 

lliiriedalíe^. 

EL PERRO EN LA GUERRA 
La idea de domesticar al peno ha debido 

nacer de la observación de las cualidades con 
que se ofrecía en estado salvaje, entre las cua­
les deWa.n ijgniar en primer lérmiiio la bravu­
ra y la agilidad. Una vez domesticado, debió 
desenvolver otras que el homlj*e se apresuró {\ 
cultivar, taies como la delicadeza de los senti­
dos, la vigilancia y la fidelidad. 

La sen.«¡l)ilidad exquisita de su olfiílo y de 
su oído, y subi-avura y agilidad le lucieron un 
auxiliar poderoso del hombre en el ejercicio 
de la caza; y una veis destinado á este objelo, 
¿por q«é, si de.««ubría la pi-esencia de una 
perdií, no había de aplicársele á husmear las 
Inieilas de tin enemigoV 

Sin díida que alguna vez unos cazadores 
obligados »(x-ideiilalmenle á a;lefeiiderse de sus 
enemigos, apelarían á sus perros para elegir' 
un camino en que no fuesen víctimas de una 

emboscada: en una época no muy lejana, los 
caballeros de Rodas dedicaban los perros á 
guardianes y vigilantes en los puestos avan­
zados, y liací;ui preceder y seguir de perros 
l,is palrnllas destinadas á la exploración. 

líl perro ciimpie á salistacción esta misión 
delicada, y ya en algunas ocasiones se ha IHOS-
Irado capaz de rendir más útiles servicios. Eii 
1702, siii.iilala vill.i du Landau por las tropas 
imperiales, un olici.d francés efectuó algunas 
salidas que fueron coronadas por el éxito; su 
pono le acompañaba siempre, y los soldados 
fiaban en el animal para orientarse rsspecto 
del movimiento de tropas enemigas y dé la di­
rección y emplazamiento de las minas que 
construían. 

La audacia y el tino militar de Mostacho 
—perro que acompañó á bonaparle á Italia— 
eran la admiración de las tropas francesas. En 
Mareiigo estuvo, según se dice, sublime; siem-
jire á la vanguardia, explora'oa e! campo en 
lodos sentidos para descubrir los movimientos 
de los enemigos y evitar las emboscadas. Los 
soldados tenían en él tanta confiaza, que se­
guían confiadamente el camino que él les in­
dicaba: y la vigilancia dd perro fue causa de 
que m.ls de una vez luviesen que retroceder 
los enemigos en un camino por que avanzaban 
á favor de la noche. 

¿Sabrá, pues, el perro dislinguir de uacjro^ 
nalidades? Es posible: algunos templos de la . 
Grecia estaban confiados á su custodia; y edu­
cados con cuidado exquisito, sabían distipguir , 
á lus griegos de los bárbaros, prodigando su§ , 
caricias á los primeros y ladrando furiosíi-
menle á los últimos. 

Desde que se consiguió su domcsticarión, el 
perro debió ser dedicado á la custodia de las 
casas, cosa lanío más fácil cuanto que, segiifi 
luda apariencia, él debió ser quien echó sobre 
si ese cuidado, cuando estas casas ê 'an, carre­
tas, como acontecía on el pueblo Cinabrio los, 
peños guardaban el campaineulo formado por 
la reunión de estos pesados vehículos, CuandO; 
de.'̂ pués de la derrola de los cimbiios poi'Ma­
rio, los romanos se lanzaron al pillaje, encon­
traron en el campamento un eiieniigo^coiil que 
no contaban; los perros lucharon encarniíada» 
mente, defendiendo las mujeres y los bagajes 
confiados á su vigilancia, y los romapQS hubi«» 
ron de verse comprometidos en una hicha UQ 
menos leirible que la que acababan de S0Sl8 
ner. 

Tomado esto en cuenta, resulta doblemeailíe 
vent.ijosoconfiar á un peno la guardia de un 
campo ó de una fortaleza; j)or su vigilafteia 
adviene á la guarnición de los moviiiUeíUos 
del enemigo; por su valor ayuda á rechazare. 
Los griegos tenían perros en todas sus forta­
lezas, y muchas veces las fortalezas mismas 
estaban defendidas por un puesto avanzírío, 
de cuya custodia estaban encargados enormes 
[)erros. En Goi inlo, á orillas del mar, existía 
un puesto de este género, cuya guarni^^a 
cslaba constituida por 50 dd estpiS anitoaies. 
Una noche desembarcaroi* tiop;ts ett^migas; 
la guarnición estaba ebria. Los &0 peiTOŜ  
arrojándose sobre el enemigo, l^ciiaro* eoa» 
leones; 49 sucumbieron, y el úliireo, llajwado 
Soler, huyendo á todo escape, dio la voz—el 
ladrido—de alarma á los soldados, q*íe des­
pertados por él, rechazaron al enemigo. Estos 
perros debían estar acorazados, COÍBO los 
que representa un bronce antiguo encontrado 
en Herculando y conservado en el Museo de 
Ñapóles. 

Los romanos fueron menoS; afortuuadof!*» 
análogas circunstancias. Los pewos doimjan 
cuando el célebre asalto del Ca|)ilpiÍQ, quefra-
casó por los graznidos de los gansos. Una ce­
remonia estulla se añadió entonces al culto 
de lus dominadores del mundo: cada año, en 
una época delarminala, eran pa.seado3 I96 


